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Ficción y realidad 
• Eso cartelitos que suelen colocarse Nunca me pareció más real Y corpóreo 

en !os inicios de una peHcula o en el legendario Edipo, cuya hL,toria nlrra 
los prólogos de una novela que advierten, Sófocles, que el día en que, viajando en 
por igual, a espectadores y lectores que un bus turístico, camino a la cima del 
los personajes son seres de ficción y cual- Olimpo, el guía hizo detener el vehículo 
quiera serr.ejanza con personas, vivas o y aounció que si mirá!Jamos hacia la iz-
muertas es una mera coincidencia, no sue- quierda _ veríamos tres senderos que se 
len ser act>ptados por el público. A la fic, encontraban, "En esa encrucijada Edipo 
ción se prefiere la verdad, ...¡pató a su padre el Rey Layo", term1uó 

En "Los Convidados de Piedra", su úl- por informar el guía ante el asombro ge-
tima novela, Jorge Edwards hace la mis, neral. 
ma adve!·tPncia, pero a pesar de ella, todo Por mAs que uno recordara que Jo de 
lector que se respete trata de descubrir Edipto era una leY.enda, q:ue no existe 
la posible identidad de los personajes. Has- prueba histórica alguna de que él hubie-
ta es posible encontrarse en una reunión se alguna vez existido. que se hubiera ca-
social a un caballero que , entre trago y sado con Yocasta, su madre, y asesinado 

~reªri~'najin~d~~~i\o•~1UY seriamente: "el ~e;~rff~i~e d~~-id~ ;! v}~i:n a:e~u~~br~~~ ¡==:======= El genio literario de Marcel Proust tu• había sucedido lo que dio lugar a la ma• 
vo una •popularidad que excedía la com- yor de las tragedfas griegas, sobrecogía 
plejidad estilística del autor, gracias a que de emoción. 
se supo que los personajes de "En busca ¿Cómo no emocionarse cuando en Ve-
del tiempo perdido '' estaban basados en rona se nos muestra una tumba donde se 
seres reales. La curiosioad, la nece3idad no9 asegura se guardan los restos de Romeo 

del chisme dio más lectores a Proust que abrazado a Julieta? ¿Cómo no sentir un §===:==========_ 

su calidad literaria y hasta hoy llegan los escalofrío de impresión cuando en Casti-
peregrrnos hasta los pequeños pueblos de lla -uno se detiene en un viejo hostal don-
Illiers y Cabourg buscando rastros que de el propietario con bu.en sentido del 
den respaldo de realidad a la obra lite• negocio ba puesto un carlei dedantndo raria. que allí pernoctó Don Quijote? ¿Cómo no 

Otro tanto sucede en un escondido rin- suspirar romántica!J)ente cuando en Cali 
eón de la costa atlántica de Colombia. En recorremos la hermosa man:;ión donde se 
Aracataca fue donde García Márquez pasó nos asegura que vivió y murió María, la 
los años de su niñez. El, en más de una heroína de la novela de Jorge Isaacs? 
entrevista, ha contado que oyendo a su 
abuela y viendo a los pobladores de la 
pequeña localidad fue engendrando a los 
personajes a los que más adelante daría 
vida en "Cien Años de Soledad". Hoy, los 
turistas se -dejan caer por decenas hasta 
el villorrio buscando la prueba real y pal­
pa ble de la existencia <le la mitica familia 
iBuendia. Los chicos del lugar han encon• 
trado una lucrativa actividad llevando a 
esos turistas a co11ocer la casa de los 
Buendía. Lo malo es que no se han pues­
to de acuerdo y cada infantil guía lleva 
a su turista a una casa distinta. 

A toda costa queremos insertar en 
nuestro mundo real, aquel que podemos 
mirar con nuestros ojos, oler con nues• 
tras narices y palpar con nuestros dedos 
los mundos de ficción en que algún crea'. 
d1Jr literario fue ca,paz de sumirnos. Por 
eso, tal vez, es que ahora los novelistas. 
en vez de asegurar que sus personajes 
son ficticios, dejan entrever que ellos son 
reales, que están próximos a nosotros y 
cuya identidad no pueden descubrir. Re­
nuncian al mérito de la creación para pro­
fitar de la morbosa curiosidad del lector. La verdad es que a todos quién más 

quién menos. nos cuesta aceiptar esa ma- Lo que sucede es c¡,ue, en el fondo, to• 
gica y misteriosa alquirr.ia del escritor que dos quisiéramos ser protagonistas de una 
con jirones de la realidad. con retazos d2 novela, lodos esperamos encontrarnos con 
sueño y con mucha imaginación, crea nosotros mismos en las páginas de un u. 
mundos q~e se incorporan a nuestras vi- bro y, con nosotros, los ambientes y lu• -~ 
das. Nos parece más lógico creer que el gares que nos pertenecen. Somos. coino ==_== novelista, el poeta o el dramaturgo es un en la obra de Pirandello. personajes en ~ mero cronista de una verdad que él ob- busca de un autor. 
servó y q,ue ha disfrazado con uno que 

=~=-<,[ro deta)le inventado. PARTIQUINO 
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